












8 4 JORGE MEJIA 

sito, y que él repite con frecuencia, bajo una u otra forma (cf. vgr. pp. 210, 
248, 255-6, 259), es la siguiente (p. 248): "La encarnación puede considerarse 
como la realización  exhaustiva.^ radical de una posibilidad humana". Literal- 
mente entendida la fórmula podría salvarse, siempre que la iniciativa divina, 
tan subrayada en los textos de prexistencia y encarnación del Nuevo Testa- 
mento (cf. la escena de la anunciación en Lc 1, 26-38; el cántico de Flp 2, 
5-1 1 ; Gal4,4; y el prólogo de Jn), sea convenientemente afirmada. Pero esto es 
lo que no parece ocumr en la explicación de Boff. Si uno toma el texto de las 
pp. 202-3, en el capitulo X, que intenta exponer el dogma calcedoniano, la 
impresión que se tiene es la de una "conquista" (la palabra es mía) por parte 
de Jesús de su identidad con Dios, como si por su "apertura" y su "entrega" 
total al Otro, él hubiera llegado a carecer de la "hipóstasis" o "subsistencia" 
humana hasta "identificarse con los otros y con Dios". Este último paralelismo 
es ya inaceptable. Pero léase la fórmula sintética de la p. 203: "Jesús hombre 
estaba de tal manera en Dios que se identificó con él. Dios estaba en tal medi- 
da en Jesúshombre que se identificó con él...". Y enseguida: "Si alguien acepta 
en la fe que Jesús fue aquel hombre que puede relacionarse y estar con Dios, 
hasta sentirse de hecho su Hijo -en ello reside la identidad personal de Jesús 
con el Hijo eterno- y si alguien acepta en la fe que Dios, en tal medida puede 
vaciarse de sí mismo (cf. Flp 2, 7) hasta plenificar la total apertura de Jesús ... 
entonces éste acepta y profesa aquéllo que nosotros los cristianos profesamos y 
aceptamos como la Encarnación: la unidad inconfundible e inmutable, indivisi- 
ble e inseparable de Dios y del hombre en uno y mismo Jesucristo, quedando 
Dios siempre Dios y el hombre radicalmente hombre" (p. 203-204). ¿No se di- 
ría que la unión hipostática así interpretada es una unión moml. obtenida por 
los méritos de Jesús? ¿No versaríamos así en el más absoluto nestorianismo? 

Temo que aquí haya un error de método. Boff insiste repetidas veces en que 
hay que "partir" de Jesús (cf. p. 58), como "quien está tocado por la significa- 
ción de su realidad". Esto es verdad, sin duda, siempre que no signifique buscar 
la razón del misterio de la encarnación en la realidad misma de Jesucristo, en 
cuanto hombre que adelantaría en la búsqueda de Dios, sino en lo que 61, y sus 
testigos, nos revelan acerca de su relación con el Padre. Y en esta revelación 
me parece que lo evolutivo, sea en la vida misma de Jesús-hombre, sea en el pro- 
ceso general de la humanidad y la creación, ocupa escaso lugar, si alguno. 

La humanidad de CZisto 

De .aquí pienso que se desprenden dos limitaciones aparentemente opuestas, 
pero en realidad coincidentes por el fondo que se observan en la obra de Boff. 
La primem, a la cual dedico este párrafo, es la categorización de la humanidad 
de Jesús, que 61 presenta. 

. Esta humanidad, que debe ser ciertamente afirmada y defendida contra m 
do docetismo o falsa espiritualización (como hacía ya el Evangelio según San 
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vence, y se presta a objeciones. En ella creemos encontrar así la segunda lirnita- 
ción anunciada más arriba. 

Boff, en efecto, la inserta dentro de su concepción evolutiva de la creación 
y llega por esa vía a conclusiones inesperadas, que él mismo trata de atenuar, 
pero que son por lo menos d.iscutibles. Tomemos, por ejemplo, el capitulo fi- 
nal (XIII), intitulado "Jesucristo y el cristianismo. Reflexiones sobre la esencia 
del cristianismo" (pp. 255-269). El elemento fundamental explicativo de este 
capítulo es una llamada "estructura crística" (cf. p. 256 y passim), que se defi- 
ne (ib.), como "una vivencia, un comportamiento, un modo de ser hombre...", 
"un tipo de ser-hombre, una forma de comportamiento, de hablar, de relacio- 
narse con Dios y con los otros que rompía los criterios comunes de interpreta- 
ción religiosa" (ib.). Esta "estructura crística" se da por supuesto al grado máxi- 
mo en Jesucristo. pero como en él "se reveló en su máxima profundidad lo que 
es y puede ser el hombre" (p. 255), na.da impide y todo recomienda que tal es- 
tructura pueda realizarse y se haya realizado antes y después de él, al margen 
de toda adhesión explícita a su persona. De aquí se pasa al tema del lugar que 
ocupan las religiones no cristianas en el panorama de la salvación, y aunque se 
reconoce que "pueden contener errores e interpretar de modo inadecuado 
a (?) la pro-puesta de Dios" (p. 263), se las califica de "articulaciones de la es- 
tructura crística" y se dice de ellas que "concretizan en alguna manera la pro- 
pia Iglesia de Cristo" (ib.). También en estas afirmaciones hay algún elemento 
de verdad, recogido por el Segundo Concilio Vaticano en la Declaración Nostra 
aetate (cf. n. 2)'. Pero la interpretación es completamente distinta, y cabe pre- 
guntarse si la de Boff es compatible con la conciencia indestructible que la 
Iglesia tiene de una misión universal. 

El mismo Antiguo Testamento no sale bien parado de estas consideraciones 
(cf. p. 264) y Boff parece no haber advertido la progresiva realización de un 
plan de Dios, del cual ese'conjunto de libros da test imo~o,  y que culmina en 
Jesucristo. Una vez más, e1 crítico registra la carencia de la noción bíblica ca- 
pital de la iniciativa divina, que explica en última instancia la encarnación, pe- 
ro da su sentido a la presentación del Antiguo Testamento, a partir por lo me- 
nos de la elección de Abraham (cf. Gen 12, 1-3). De aquí a una teoría general 
sobre el "sacramento" del hombre, calificado de "mayor", y a una elaboración 
sobre los "cristianos anónimos" (cf. pp. 223-5) no hay más que un paso, que 

7 El texu de esta Declaración insiste precisamente en la iniciativa divnia: "Eccle- 
sia catholica nihil eomm, quae in his religionibus vera et sancta .sunt reicit. Sincera cum 
observantia considerat d o s  modos agendi et nvendi, iUa praecepta et doctrina, quae, 
quamvis ab is quae ipsa tenet et proponit in multis discrepent, haud rqo referunt tamen 
mdium illius Veritatis, quae illuminat omnes homines" (l.c., subrayado nuestro). El mis- 
mo tema es expresado en el Decreto Ad Gentes con otra expresión tradicional: los semina 
Verbi (cf. nn. 1 1 ,  15). Boff, en cambio, parece proceder al revés, es decir, no del Verbo al 
hombre, sino del hombre al Verbo. 
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